
JUNTOS ANUNCIAMOS LO QUE VIVIMOS 

INTERIOR: Luces generales apagadas y solo encendida la que ilumina la mesa 
del altar. Sobre ella, la Palabra abierta sobre una decoración de telas. A la 
izquierda del altar está el soporte del cirio pascual. En los bancos, los folletos 
para que la gente participe en la vigilia. A las 21:45, mientras la gente va 
entrando, podría sonar una música suave de guitarra que invite a la 
interioridad. A las 22 empieza la celebración. 

Una procesión sale desde el coro y va despacio hasta el altar: delante el 
cirio encendido y detrás varios miembros de la comunidad parroquial con una 
vela gruesa encendida. Las velas serán diferentes, las que cada uno elija, y 
podrán ir dentro de un farol u otro recipiente o solas. 

La persona con el cirio subirá las escaleras del altar y lo colocará en su 
soporte  mientras el resto espera en la vía sacra. Una vez colocado el cirio, se 
pondrán las velas distribuidas sobre unos platos de arcilla que estarán encima 
de las telas (para que haya distintos niveles se pondrán algunas cajas). 

Durante la procesión se canta: Ilumíname, Señor. 

CANTO    Ilumíname Señor 

Ilumíname, Señor, con tu Espíritu. 
Transfórmame, Señor, con tu Espíritu. 
Ilumíname, Señor, con tu Espíritu. 

Ilumíname y transfórmame, Señor. 

Y DÉJAME SENTIR 

EL FUEGO DE TU AMOR 
AQUÍ EN MI CORAZÓN, SEÑOR. (bis) 



Resucítame, Señor, con tu Espíritu. 
Conviérteme, Señor, con tu Espíritu. 

Resucítame, Señor, con tu Espíritu. 
Resucítame y conviérteme, Señor. 

Fortaléceme, Señor, con tu Espíritu. 
Consuélame, Señor, con tu Espíritu. 

Fortaléceme, Señor, con tu Espíritu. 
Fortaléceme y consuélame, Señor. 

Saludo litúrgico

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

La gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión 

del Espíritu Santo estén con todos nosotros. 

En Pentecostés empezó el envío misionero. En esta celebración nos 
unimos en oración a los cristianos del mundo entero para pedir que el 
Espíritu de Dios nos habite, renueve nuestras vidas y nos empuje a 

hacerlas don para los demás y anuncio de Cristo resucitado. 

[Nos sentamos] 

[LECTOR 1] 

Monición de entrada 

“Juntos anunciamos lo que vivimos”. 

JUNTOS, unidos, en comunidad. 

ANUNCIAMOS. “Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 
creación”. Dios nos llama y nos envía. 

VIVIMOS con el corazón habitado por el encuentro con Jesús, y el 

Espíritu Santo hace de nuestra vida un don para los demás. 

Quien ha sido agarrado por el Evangelio en la totalidad de su vida, 

respira evangelio en todo lo que dice y hace. Y eso merece celebrarse 
con alegría. 

A LA ESCUCHA DE LA PALABRA 

[LECTOR 2 y LECTOR 3] 

“Jesús se apareció a los Once y les dijo: 

«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación. 
El que crea y sea bautizado se salvará; el que no crea se condenará. A 

los que crean les acompañarán estos signos: expulsarán demonios en mi 
nombre, hablarán lenguas nuevas, agarrarán serpientes en sus manos y, 

aunque beban veneno, no les hará daño. Impondrán las manos a los 
enfermos y quedarán sanos». 



[LECTOR 4] 

«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación». 

Ese grito sigue vivo hoy. Dios te llama. Dios te necesita. Dios confía en 
ti y te pone en camino. 

Eres llamado y eres enviado. Cuando escuchas que el Señor te 

dice: “ve y diles…” te ocurre lo que a todos, tienes miedo: “¿quién soy yo 
para…?, ¿qué dirán de mí…?”. 

Pero Dios te ha llamado. Hasta le puedes decir: “mira que no sé 

hablar”. Pero Él te responderá siempre: “venga, no temas, que yo estoy 
contigo”. 

Y Dios te ha enviado. Porque el Señor sigue preguntando hoy: 
¿quién irá por mí a este mundo donde la Buena Noticia está ausente u 
olvidada? 

Somos llamados y enviados. 

Pregúntate: 

¿Qué sientes al saber que también a ti el Señor te envía a 

anunciarlo? ¿Estás respondiendo a su llamada? 

[Silencio, 1 minuto] 

[LECTOR 1 anima a recitar todos juntos la oración del folleto] 

Oración (todos juntos) 

Señor Jesús, que al igual que a tus apóstoles nos llamas a participar en 

los trabajos de tu Evangelio, haznos abiertos al misterio que 
anunciamos, dóciles al Espíritu que nos envías, acogedores de tu gracia 
en nuestro encuentro contigo, disponibles a la escucha y contemplación 

de tu Palabra, creyentes sencillos en la totalidad de nuestra vida y 
alegres en la seguridad de haber puesto en ti nuestra confianza. Amén. 

[LECTOR 2] 

Después de hablarles, el Señor Jesús fue llevado al cielo y se sentó a la 
derecha de Dios. Ellos se fueron a predicar por todas partes y el 

Señor cooperaba confirmando la palabra con las señales que los 
acompañaban”. 

[LECTOR 4] 

«Ellos se fueron a predicar por todas partes». Es verdad que nos ha 
tocado ser testigos en tiempos difíciles. Pero no estamos solos. Muchos 

nos precedieron y muchos nos acompañan. 



Tu testimonio no es palabrería, sino la expresión sencilla del 
encuentro personal que has tenido con el Dios que Jesús te ha dado a 

conocer, y eso te ha transformado la vida. No “haces” de testigo. “Eres, 
somos” testigos, porque es nuestra nueva manera de vivir. Por eso tú 
manifiestas al Señor, aunque no te lo parezca, casi sin darte cuenta, 

así, como si nada, con la misma espontaneidad con la que vives. 
Jesús continúa anunciando la Buena Noticia. Tú no lo imitas, sino 

que lo prolongas haciéndolo presente hoy. 
Somos testigos. 

Pregúntate: 

¿Abarca mi testimonio toda mi vida? 

[Silencio, 1 minuto] 

[LECTOR 1 anima a recitar todos juntos la oración del folleto] 

Oración (todos juntos) 

Señor Jesús, tú que nos has mostrado el rostro de Dios haz que nos 
parezcamos a Él para que, desde la novedad de nuestra vida, vayamos 

diciendo lo hermoso que es ser hijos de tal Padre. Que no nos asusten 
las dificultades, ni nos hagan esconder la luz que tú has encendido en 

nuestro corazón. Danos valentía para proclamar con humildad y 
audacia lo que tú has realizado en nuestras vidas y, así, con nuestras 
obras y palabras, podamos dar razón de nuestra esperanza. Amén. 

CANTO    Yo quiero ser un loco 

Yo quisiera, a veces, comprender al mundo, 

es imposible, me siento incapaz. 
Dicen que es locura tener ideales, 
que es mejor vivir cantando y sin pensar. 

SEÑOR, YO QUIERO SER UN LOCO, 

PERO MI LOCURA SERÁS TÚ. 

YO QUIERO SER LA HOZ QUE CORTE ESTE TRIGO 

PARA CONVERTIRLO EN ALIMENTO DE AMOR. (BIS) 

Muchas son las bocas, pocas las semillas, 
para alimentar con el trigo de tu amor. 

Yo quisiera, Cristo, seguirte y amarte, 
que es mejor vivir contigo hasta el final. 

[LECTOR 2 y LECTOR 3] 

“Aquel mismo domingo, por la tarde, estaban reunidos los discípulos con 
las puertas bien cerradas por miedo a los judíos. Jesús se presentó en 

medio de ellos y les dijo: 



«¡La paz esté con vosotros!». 

Y les mostró las manos y el costado. Los discípulos se llenaron de alegría 
al ver al Señor. Jesús les dijo de nuevo: 

«¡La paz esté con vosotros! 

Y añadió: 

«Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a vosotros». 

Sopló sobre ellos y les dijo: 

«Recibid el Espíritu Santo. A quienes les perdonéis los pecados Dios se 
los perdonará, y a quienes se los retengáis, Dios se los retendrá»”. 

[LECTOR 4] 

«Recibid el Espíritu Santo». Date cuenta de que llevas dentro de ti el 
mismo Espíritu que lanzó a Jesús a cumplir su misión. Él hace de 
nuestra vida un don para los demás. 

El Espíritu es el que da testimonio en favor de Jesús, no nosotros 

por nuestra cuenta. Él lo da a través de cada uno. Y recordemos que el 

Espíritu de Dios habla en el silencio. Gustemos el silencio para hacerle 

espacio a Dios. 

Pregúntate: 

¿Deseas que el Espíritu ilumine tu vida? ¿Te dejas conducir por Él, 

aunque eso te lleve a renunciar a tus planes y a tus seguridades? 

[Silencio 1 minuto] 

Se encienden todas las luces de la parroquia cuando se empieza a cantar 

CANTO    Ruah 

RUAH, RUAH ALIENTO DE DIOS EN NOSOTROS 

RUAH, RUAH, ESPÍRITU DE NUESTRO DIOS. 

Ven Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. 
Padre amoroso del pobre, don en tus dones espléndido. 

Luz que penetras las almas, fuente del mayor consuelo. 

Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo. 

Lava las manchas, infunde calor de vida en el hielo. 
Doma el espíritu indómito. Guía al que tuerce el sendero. 

Reparte tus siete dones según la fe de tus siervos. 

Por tu bondad y tu gracia, dale al esfuerzo su mérito. 

Ven Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. 
Salva al que busca salvarse y danos tu gozo eterno. 



DONES QUE DIOS Y EL ESPÍRITU NOS REGALAN 

[LECTOR 1] 

Si nos paramos a pensar… ¡cuantísimos son los dones que Dios y el 
Espíritu nos regalan! A veces no caemos en la cuenta de tantas 

pequeñas cosas que en apariencia no son nada pero que resultan 
tesoros cuando se entregan y se comparten. 

Y, además, se nos han dado gratis. Y ya sabes: “Lo que habéis 
recibido gratis, dadlo gratis”. 

[LECTOR 5] 

EL TIEMPO 

De entre los bancos salen varias personas con los móviles y la alarma 

sonando. Al llegar frente al altar los apagan y los dejan dentro de una cesta en 
las telas amarillas. 

¡Qué gran regalo de Dios es el tiempo! 

Tiempo para amar, para acompañar, para escuchar. 
Tiempo para compartir con los que tenemos cerca. 
Tiempo para actuar, para hacer el bien, para celebrar, para vivir. 

Tiempo para descansar, para dejarme estar en silencio, para 
contemplar y agradecer. 

Tiempo para ser dócil a lo que el Espíritu quiere que sea, porque Él, el 
Espíritu, habita el tiempo y habita en nuestro corazón. 

CANTO    El amor es nuestro canto 

El amor es la palabra limpia que hace vivir. 
Es el fruto de la tierra buena y es sufrir. 

Es decirle al hermano pobre: solo no estás, 
no dejes que pase tu tiempo sin más. 

EL AMOR ES NUESTRO CANTO, A LA VIDA QUE SE DA. 

Y QUE ESPERA UN AMANECER, EN LA VERDAD. (BIS) 

El amor es el regalo eterno que nos da Dios. 
Es tener el corazón abierto y es perdón. 
Es la fe y la esperanza cierta del más allá, 

no dejes que pase tu tiempo sin más. 

[LECTOR 5] 

LAS MANOS 

Desde el fondo de la catedral, por la vía sacra un grupo de personas avanzan 
hasta el altar y allí se cogen de las manos en círculo. Al terminar de hablar el 
LECTOR 5 se van. 

¡Cuántos dones ha puesto Dios en nuestras manos! 



Manos que tendemos abiertas para acoger y que se juntan con otras 
para crear algo nuevo. 

Que acarician, suavizan y expresan amor. 
Manos con las que estrechamos pactos de bondad. 
Que trabajan para el bien común y son constructoras de paz. 

Manos con las que bendecimos y sanamos. 

El Espíritu Santo no te abandona y te lleva siempre de la mano. 

CANTO    Mi mano está llena 

Mi mano está llena de su bendición (bis) 

al hermano que toque bendito será (bis) 
mi mano está llena de su bendición. 
Porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar. (bis) 

Estaba solo y triste más ahora soy feliz, 
porque Cristo ha tomado mi vida y no la quiere soltar. 

[LECTOR 5] 

LA CREATIVIDAD 

¡El Espíritu Santo nos ha dado a todos el don de la creatividad! 

Para saber acompañar, consolar y hacer reír. 
Pero también para cocinar, coser, disponer un lugar agradable. 

Creatividad para buscar soluciones y sorprender. 
Para dirigir y para servir. 
Para cantar y bailar, para crear belleza y armonía. 

Creatividad para evangelizar. 

Deja que el Espíritu del Señor sea creativo en ti. 

[LECTOR 5] 

TU DON 

Pero hay un don en ti, en cada uno de nosotros, que ha puesto el 
Espíritu y que te hace única. Es un don que puede que esté también en 
otros, pero que en ti es especial. 

Ese, ese que ofreces de manera espontánea, que te sale natural; ese que 
parece que no te cuesta trabajo vivir y que se convierte en esa manera 

tuya de hacer, de ser, de estar. 

Es ese don que tú sabes que está en ti. Lo sabes, ¿verdad? Es ese don 

concreto que el Espíritu Santo ha derramado sobre ti. 

Dedica un momento para reconocerlo en tu interior. 

Da las gracias y vive la gratitud de saberte llena del Espíritu, 
presencia consciente de Dios en ti. 

[Silencio 1 minuto] 



CANTO    Todos los dones 

TODOS ESOS DONES, NOS LOS ENVÍA EL SEÑOR. 
DESDE EL CIELO, DESDE EL CIELO, LLENOS DE AMOR. 

Gracias de verdad, Señor-Todos esos dones. (3) 
Gracias, Señor. 

TESTIMONIOS DE LOS DONES QUE HEMOS RECIBIDO 

[LECTOR 1] 

Todos estos dones y muchos más hemos recibido del Espíritu. ¿Qué os 
parece si ahora compartimos con la comunidad ese don que hay en ti, 

ese don que tal vez esta noche has descubierto en ti o también en otras 
personas? Los que os animéis, podéis subir a aquel micrófono. 

[Cuando ya no hay más personas que comparten su testimonio se canta] 

CANTO    Qué te puedo dar 

Qué te puedo dar, que no me hayas dado Tú. 
Qué te puedo decir, que no me hayas dicho Tú. 
Qué puedo hacer por Ti, si yo no puedo hacer nada, 

si yo no puedo hacer nada si no es por ti, Señor. 

TODO LO QUE SÉ, TODO LO QUE SOY 
TODO LO QUE TENGO ES TUYO (BIS) 

Quién pudiera hablar como me has hablado tú. 

Quién pudiera mirar, como me has mirado tú. 
Quién pudiera dar, como diste tú la vida, 

como diste tú la vida, sólo tú mi Dios. 

PALABRAS DEL PÁRROCO 

[Silencio 1 minuto] 

[El párroco se levanta y anima a que todos de pie hagamos la oración] 

Oración final 

A ti, Dios nuestro, 
que asumes nuestra humanidad 

y le das vida por tu Espíritu, 
acudimos necesitados de tu fuerza y tu gracia. 

Bendice a la Iglesia diocesana de Teruel y Albarracín 

para que busque siempre tu voluntad 
y construya una Iglesia de puertas abiertas, 

samaritana y servidora. 



Danos por tu Espíritu 
el aliento de vida que necesitamos 

para hacer de nuestras comunidades 
escuelas de comunión. 

Inspíranos el ardor evangelizador 

de tus profetas y apóstoles, 
haznos testigos creíbles 

en permanente estado de misión. 

Danos vigor y audacia para llegar a todos, 
para acoger, cuidar y acompañar 

a los que te celebran cada día, 
a los que se alejaron de tu casa y 

a los que aún no te conocen. 

Señor Jesús, 
acompaña con tu presencia alentadora 

los esfuerzos de esta Iglesia diocesana 
que emprende un camino de 
escucha, conversión y misión. 

Con nuestra Madre, María, 
te presentamos a nuestra diócesis, 

bendícela e infúndele tu vida. 

AMÉN 

CANTO FINAL    Iglesia peregrina 

Todos unidos formando un solo cuerpo, 

Un pueblo que en la pascua nació. 
Miembros de Cristo en sangre redimidos, 

Iglesia peregrina de Dios. 

Vive en nosotros la fuerza del espíritu, 
que el Hijo desde el Padre envió. 
Él nos empuja, nos guía y alimenta, 

Iglesia peregrina de Dios. 

SOMOS EN LA TIERRA, 
SEMILLA DE OTRO REINO. 

SOMOS TESTIMONIO DE AMOR. 

PAZ PARA LAS GUERRAS 
Y LUZ ENTRE LAS SOMBRAS, 
IGLESIA PEREGRINA DE DIOS. (BIS) 

Rugen tormentas 
y a veces nuestra barca 
parece que ha perdido el timón. 

Miras con miedo y no tienes confianza, 
Iglesia peregrina de Dios. 



Una esperanza nos llena de alegría, 
presencia que el Señor prometió. 

Vamos cantando, Él viene con nosotros. 
Iglesia peregrina de Dios. 

SOMOS EN LA TIERRA, 
SEMILLA DE OTRO REINO… 

Todos nacidos en un solo bautismo, 
unidos en la misma comunión. 
Todos viviendo en una misma casa. 

Iglesia peregrina de Dios 

Todos prendidos en una misma suerte, 
ligados a la misma salvación. 

Somos un cuerpo y Cristo es la cabeza. 
Iglesia peregrina de Dios 

SOMOS EN LA TIERRA, 
SEMILLA DE OTRO REINO… 

[El párroco invita a continuar la celebración en la calle compartiendo 
unos dulces] 


